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      Dedicatoria




      ¡¡Qué dedicatoria ni dedicatoria!!


    


  




  

    

      PRÓLOGO




      LLEVAR LA CONTRA




      Por Juan José Becerra




      Llevar la contra. No hay familia, ni oficina ni bar argentino que no tenga un representante del acto negativista de oponerse a todo. El Contra, personaje verbal de Antonio Serpa llevado al extremo de la incorrección ideológica, representa esa especie arrogante que, desde su caballo de bronce, contempla el mundo con el plan manifiesto de perfeccionarlo y la intención oculta de destruirlo.




      El personaje televisivo de los años ‘70 interpretado por Juan Carlos Calabró es la versión INADI de El Contra de Serpa. Entonces bastaba el equívoco de confundir a un famoso con otro, o de impacientar con rodeos al entrevistado, para que el sueño de oposición que todo mal llevado desea experimentar pudiera cumplirse. El Contra de Serpa, en cambio, es incansable para llevar a cabo la comedia de la autoridad moral sin reparar en que está alimentada de barbaridades.




      Misógino, homofóbico, xenófobo, snob, exitista y totalmente antiargentino —tan antiargentino como sólo un argentino podría serlo—, El Contra opina «como si supiera» sobre lo que desconoce. El que habla en su interior es ese monstruo intratable que todos llevamos dentro. Lo hace sin inhibiciones y con una sola condición: no ponerse jamás en el lugar de los otros. Esa operación contraria a la de la solidaridad, la civilidad y la hermandad (contraria al trabajo de Juan Carr, al contrato social de Rousseau y a los principios del cristianismo) le da la identidad ilusoria de un hombre infalible. El que critica —mientras no hace nada— siempre tiene razón. Pero para ser infalible en el sentido de El Contra, hay que disfrazarse.




      En una de sus maniobras acomodaticias más memorables, el personaje de Serpa fue fanático de Brasil durante el Mundial 2014. Hasta que recibió el inolvidable 1-7 de Alemania. Al día siguiente, apareció con la camiseta de los ganadores, argumentando que siempre había sido hincha de Alemania y que la simpatía por Brasil que le adjudicaban obedecía a un malentendido.




      El Contra tiene el talento escurridizo y el énfasis maniático del converso. Sus pensamientos son móviles y contradictorios pero incapaces, durante lo poco que duran, de renunciar a la intransigencia y la plenitud. ¿Hay algo más humano que esa labilidad?




      Para El Contra, hablar es lapidar. Vilas: número dos de un deporte donde fue uno «¡un rumano! (Nastase)». Fangio: uno de los «grandes losers de la historia». Mercedes Sosa: una cantante de covers. Los Pumas: «gordos comechorizos». Bergoglio: un Papa «pro puto». El ejercicio de lapidación sólo puede sostenerse en un régimen en el que se les exige a los demás lo que no pueden dar. Si el mejor negocio del mundo consiste en comprar un argentino por lo que vale y venderlo por lo que él cree que vale, el negocio de El Contra es el de comprar argentinos (incluyendo los que valen más) por lo que él dice que valen.




      Vivimos en un país cuyo libro nacional, el Martín Fierro es, entre otras cosas, un libro de quejas. El Contra de Antonio Serpa reproduce, con toda la gracia y la violencia del pensamiento salvaje, esa pésima costumbre argentina de ser indulgentes con nosotros e implacables con los demás.


    


  




  

    

      Cada quien tiene lo que se merece. En este mismo instante, en cualquier lugar del universo, alguien está abriendo un libro de Borges, o de Joyce. O de algún otro muerto.




      Vos, en cambio, estás abriendo esta suerte de folletín largo, una inutilidad a todas luces.




      Algo habrás hecho.


    


  




  

    

      UN PAÍS SERIO




      Si la Argentina fuera un país medianamente serio, este libro no tendría razón de ser. Pero se puede hacer una enciclopedia.




      Por empezar, un país serio tendría un Presidente hombre, como la mayoría de los países serios del mundo. Porque, ¿qué país serio tiene una Presidenta? ¿Alemania, que la tiene a Merkel? Permítanme dudar de la seriedad de un país que deja que un lunático de bigotito que ni siquiera era alemán se cargue a millones de tipos en pos de un supuesto mejoramiento de la raza. No, no era muy serio allá a fines de los ΄30 y principios de los ΄40.




      Un país serio es, por ejemplo, Estados Unidos, con todo su conservadurismo a cuestas. Cuando en la interna demócrata tuvieron que elegir entre un hombre negro y una mujer blanca, eligieron al hombre negro, demostrando que son menos racistas que machistas, y la mandaron a Hillary a limpiar debajo del escritorio del marido, Bill.




      En cambio acá, los machos elegimos, no una sino dos veces, a una mujer para conducir un país cuando a duras penas pueden conducir un auto. Las mujeres están favorecidas, en la Argentina, por las leyes de tránsito y por las normas de las aseguradoras, que declaran culpable siempre al que llega con la trompa rota. O sea: las chicas estacionan normalmente —según ellas—, le pegan un golpe al auto que tienen detenido atrás (detenido hace doce horas, no es que se les detuvo mientras ellas maniobraban), y el culpable es el bólido inmóvil. Es joda, definitivamente joda. Y en ese marco de joda, hay un tipo como yo escribiendo este libro.




      Si yo fuera un escritor, o un periodista más o menos decente, me habrían ofrecido escribir otra cosa. No esto. El único motivo para que estas páginas vean la luz y huelan a tinta, la única razón para talar esos árboles —pobrecitos— mucho menos troncos que yo, es que la editorial esté lavando guita como suele hacer, contratando a esa manga de asesinos de la literatura sin reparar en los daños a la cultura. No queda otra. Porque la verdad, ¿quién lee en este país? ¡Quién! Un desperdicio de papel, y no veo que los chetitos de Greenpeace, que se van a pelotudear al Ártico (¿qué mierda te puede importar el Ártico, que queda en el culo del mundo?), niños ricos con pretensiones de héroes revolucionarios, pendejos malcriados que viven de los viejos y no tienen nada mejor que hacer, estén protestando por esto.




      Volviendo a la irremediable situación argentina, hace unos años, dando unas clases de periodismo gráfico —¡insólito!— en una escuela ciertamente reputada, uno de esos curritos de periodistas que tienen un par de horas libres y van y cuentan anécdotas ante un auditorio que se queda embelesado con la sola mención de un viaje a Tucumán en cobertura especial, tuve la certeza absoluta de que lo peor que tiene el país no es el presente. Ni siquiera el pasado, que revolvemos para no pensar en ese presente. Lo peor es el futuro. Un guachito de esos que vieron mucho cine de acción y seguramente soñaba con ser un corresponsal de guerra a prueba de balas que se convierte en sex symbol, me dio el mazazo definitivo en un ejercicio que solíamos hacer a modo de testeo de información, para saber adónde estábamos parados nosotros pero, sobre todo, cuánto de la realidad conocían estos tipos que nos la iban a contar en unos años. «¿Por qué partido fue candidato Barack Obama a la presidencia de los Estados Unidos?», preguntamos, apenas unos días después de su asunción. Y el bueno del pibe no contestó «Demócrata», claro. Ni siquiera «Republicano» (¡cómo hubiese deseado que contestara «Republicano»!) No, el tipo respondió, con trazo firme y azul sobre la hoja blanca: «Partido Justicialista».




      No sé si vale la pena seguir. Visto esto, desconociendo el presente y el pasado, cualquier día de éstos, en un futuro cercano, vamos a dejar a las Madres de Plaza de Mayo en manos de un matricida. Ah, ¿ya lo hicimos?




      LOS HEREDEROS




      Basta con mirar un poquito alrededor: nacimos en el país equivocado. Nosotros, esta generación y algunas anteriores, sufrimos la increíble mala leche de ser hijos o nietos de inmigrantes que tomaron una decisión desacertada. Si aquellos viejos mezquinos se hubieran tomado el barco correcto, apuntándole aunque más no sea a Río de Janeiro, tendríamos la dicha de ser brasileños: no nos calentaría nada, viviríamos tostaditos en la playa, seríamos cinco veces campeones del mundo —por ahora, solamente por ahora— y tendríamos al mejor jugador de fútbol de la historia, que no es otro que el negro Pelé por más que las campañas de marketing, las mismas que nos venden descuentos telefónicos para que paguemos más caro —¡y los compramos!—, nos quieran convencer de otra cosa. Pero no, cayeron acá y ahora somos argentinos, donde hasta los mosquitos son histéricos: en vez de picarte de una, los bichos te amenazan en el oído, te zumban, dan vueltas, meten un vuelo en picada, te pico/no te pico… En Brasil, en cambio, el borrachudo es insignificante: chiquito, no hace ruido, te ataca los tobillos y te deja la gamba hinchada como una vieja con várices y juanetes.




      La verdad, queridos inmigrantes, podrían haberse quedado en Europa. En definitiva, ¿qué eran cinco, diez o veinte años cagándose de hambre en la miseria más absoluta a cambio de la felicidad de las futuras generaciones (o sea nosotros)? Pero lamentablemente nos tocó en suerte este país bananero —o ni eso: las bananas también llegan de Brasil— y, por alguna pelotudez que los antropólogos, sociólogos, psicólogos y demás ólogos definen como temor al desarraigo o la preservación de la identidad, en general morimos donde nacemos. Unos metros más acá, unos kilómetros más allá, pero se nos hace difícil cambiar de país o de continente. Los tipos se quedan adonde están aunque tengan el Vesubio escupiéndoles lava sobre la cabeza.




      ¡Y después quieren que nosotros les cuidemos el país a los que vienen! Pero por favor… Así que nada de levantar la caca de los perros de las veredas, los papelitos se tiran en la calle o donde uno se encuentre y el Riachuelo se llena de todos los desechos tóxicos que puedan volcarse como para que largue un buen olor a mierda. Ésa es nuestra identidad.




      UNA POTENCIA




      Argentina tiene un punto de partida equivocado: la falsa creencia de que somos el granero del mundo y una potencia planetaria, cuando en realidad ni durante las guerras mundiales, con Europa entera cagándose de hambre, pudimos llegar a la cima o mantenernos cerca por un lapso decente y más o menos simbólico en la historia de un país (digamos medio siglo).




      Ahora, en cambio, entramos en otra categoría. O quisiéramos entrar. Cada tanto surge una denominación que busca modernizar un concepto antiguo. En los últimos años, surgió el término «países emergentes». Y pese a que no está considerado como tal en ninguna lista o calificación de organismos internacionales —nos falta algo de marketing—, no cabe duda de que somos un país emergente: estamos en emergencia absoluta. No tenemos luz, no tenemos gas…




      ¿Qué tenemos para ingresar a ese selecto grupo? A contramano de lo que dicen los expertos, Argentina es un país perfectamente previsible. Ya se sabe perfectamente que cada diez años te dejan culo pa’ rriba con alguna devaluación, o corralito, o dólar turista, o blue: lo que sea. También, que en Semana Santa hacen paro los de los micros y el pescado cuesta como si hubieses pagado un transatlántico para ir a tirar la caña en altamar. Y que los docentes, justo antes de empezar las clases —nunca se deciden a renunciar, lamentablemente, con lo bien que le haría a la educación argentina—, reclaman lo que no tuvieron tiempo de reclamar en los dos meses de vacaciones que tienen en verano (además de los 15 días en invierno). Que el tomate te hace sangrar el bolsillo cuando hace frío, que la luz se va a cortar cuando haga calor, que los tarifazos llegan siempre después de las elecciones, que para las cagadas el Gobierno espera a que la gente esté de vacaciones —o viendo el Mundial—, que la Capital se va a inundar en la primera lluvia grossa —y los negocios de Cabildo van a reventar la ropa mojada—. También, claro, que los peronistas se van con el ganador de turno—no conocen la derrota—, que les hacen paros y voltean eventualmente a los inútiles radicales —incapaces de terminar un período de gobierno—. Y, lo fundamental, que hagan lo que hagan, nunca nadie va en cana por chorear desde el Estado. Una buena coima soluciona todo, así que ¿con quién hay que hablar?
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      LOS GRANDES MITOS




      La soberbia argentina que es tan reconocida en el mundo entero tiene una razón de ser: el complejo de inferioridad que nos invade. Por eso, andamos por ahí diciendo que tenemos la mejor carne del mundo, las mejores minas, la avenida más larga y la más ancha, y hasta nos atribuimos sin avergonzarnos invenciones que son enteramente de otros, como el mate o el dulce de leche.




      LA MEJOR CARNE




      Lo de la carne, por ejemplo, es una mentira flagrante. Carne buena hay en todos lados, y en todo caso si en la Argentina queda carne buena —la buena en serio ni la olemos, se la llevan para afuera—, no es la que venden en esas parrillas bien ubicadas a las que llevan a los gringos. Cuando los tipos, cansados ya de recorrer todos los países que valen la pena, llegan aburridos al fin del mundo, los llevan a San Telmo, un barrio viejo y hecho pedazos, sin ningún mantenimiento, lleno de conventillos apestosos, que se transformó en cool justamente por el abandono, por no llamar a un pintor a que le pasara una mano de enduido y dos de pintura a esas construcciones que se caen con soplarlas. Conscientes de que los romanos dejan cualquier escombro inservible en la mitad de la calle y le ponen un cerco con un cartelito («Aquí se sentó Nerón una tarde de otoño a contemplar la caída de las hojas», por ejemplo, y los japoneses van y le sacan fotos), acá dejaron que las paredes terminaran de descascararse, que quedaran a la vista los ladrillos unidos con barro de hace cien años, y lo que es viejo y choto ahora es histórico, casi casi un patrimonio de la (in)humanidad.




      Pero bueno, la cuestión es que llevan a los gringos a cualquiera de esas parrillitas arregladas, o a algún bodegón de La Boca. Ahí los atienden mal, les arrancan la cabeza y les dan un pedazo de asado trucho al que cortan con cuchara para impresionar con la supuesta ternura. Luego del shock visual, los tipos son capaces de definir como tierno («una manteca, nene», diría sin hesitar el Bambino Veira) a un bolo alimenticio lleno de nervios que se pasea por la boca como un chicle buscando un recoveco lo suficientemente amplio como para atravesar la garganta. Si alguno llega a insinuar que es duro, lo bardean y lo descalifican. «Estos johnnies no entienden nada, se la pasan comiendo enlatados y hamburguesas, van a los partidos de béisbol a comer panchos. Tienen el gusto atrofiado». Ah, aquellas inocentes cucharas, que no difieren en su aspecto de las comunes, son capaces de cortar un pelo en el aire.




      ¡QUÉ INVENTOS!




      Pero las mentiras acerca del rol sagrado de los argentinos, como si hubieran sido los salvadores de la humanidad con sus inventos, son muchas más. El creador del bolígrafo o birome fue un húngaro: Biro. Y ojo: tampoco es para andar reclamando los derechos de autor como si hubiera conseguido la resurrección de la carne: ¡una birome! ¿Acaso se murieron todos los que tuvieron que escribir antes de eso?




      Con el inventor/descubridor del sistema de huellas dactilares pasa algo parecido: Juan Vucetich era croata (en ese entonces austro-húngaro) y se nacionalizó argentino. Entró a la Policía y —entre pizza y pizza— creó el método, que consistía en ensuciarte todos los dedos con tinta para hacértelos apoyar luego sobre un papel. El Departamento Central perfeccionó más tarde el trámite no poniendo jabón para lavarte ni papel para secarte en los baños de los tugurios a los que tenías que ir a hacer colas eternas para sacar el documento. El yugoslavo éste (en definitiva son todos yugoslavos) enviudó dos veces, y no se puede descartar que las minas hayan muerto de aburrimiento al ver las insignificancias en las que gastaba la vida su marido.




      En cuanto al colectivo, el inventor fue un tano, Angelo di Cesare, y en realidad era un taxi compartido para competirle al tranvía y no el actual bondi, otro inexplicable orgullo argentino. Porque digamos la verdad, ¿cuál es el motivo de orgullo? ¿Viajar apretado y con olor a chivo? ¿Que no respeten nunca un horario? ¿La educación de los colectiveros, que putean y te tiran la bestia encima? Orgullo es una Ferrari, un Lamborghini, el tren bala, el Concorde... El colectivo es una condena. No tanto como el Sarmiento, pero de ahí a que sea un orgullo...




      MATE Y DULCE DE LECHE




      El dulce de leche, muy a pesar de lo que se dice y piensa, tampoco es argentino. De mínima, no hay una sola prueba que lo acredite. Sí, hay un relato escrito en 1773 en Minas Gerais, Brasil, que habla de la producción de dulce de leche: Y más de un siglo antes se encontraron, en los registros del Colegio de Mendoza, unas anotaciones que hablan de la importación del manjar chileno. Y, aprecien aquí la actitud de un pueblo serio, ningún chilote reclamó jamás la paternidad del dulce como sí reclaman territorio para anexar a ese país de cornisa que tienen del otro lado de la cordillera (tapados como si estuvieran en penitencia). El no reclamo tiene su razón de ser: ¿tan bueno está, después de todo, el dulce de leche? ¡Ni que fuera Nutella! Eso sí que está bueno. O una mermelada de cerezas o de frutos rojos, o la crema pastelera o la chantilly. El dulce de leche es una grasada: a ver, ¿en qué postre internacional de nivel lo vieron? ¿Alguna torta de casamiento de la realeza europea está rellena de dulce de leche? No. A lo sumo podés hacerles la torta de cumpleaños a los chicos, que no entienden nada, y aprovechar para pegarle las granas verdes simulando una canchita de fútbol. O armás unos cubanitos. ¿Cómo lo venderías en Francia? Cubanit de dulcedelech. No, no va. Si desde 1700 hasta ahora no pasó nada, por algo será.




      Los únicos que se matan reclamando la paternidad del dulce de leche son los argentinos y los uruguayos. Cuando el Congreso elevó un proyecto para declararlo argentino —¡qué manera de laburar, muchachos, ustedes sí que están siempre en las cosas importantes!—, los de la provincia oriental metieron un reclamo internacional para que tanto el dulce, como el asado y las empanadas, sean declarados rioplatenses y no argentinos. Típico complejo de equipo chico. ¿Por qué no se llevan a Vélez para allá y se dejan de joder?




      Con el mate pasa algo parecido. Lo encontraron los españoles cuando llegaron y ¿dónde triunfó? Acá, en Uruguay, en Brasil —el sur, la parte que no entiende nada de la vida— y en Paraguay, que es donde nació. Porque el mate es paraguayo, en su versión caliente y también en la fría. Es una bebida de vagos, que se juntan a perder el tiempo pasándose el brebaje unos a otros cuando lo más sencillo e higiénico sería que cada uno tome su infusión (un té, un café) y siga con lo suyo. Los guaraníes se pasaban horas y horas y hubo que disciplinarlos, como corresponde. En ese entonces no usaban bombilla y, en cambio, filtraban el agua de la yerba a través de los numerosos agujeros entre los dientes faltantes —¿qué querés, si no iban nunca al dentista?—.




      La yerba se plantaba sobre la tumba de los difuntos —que servían como abono—, se cosechaba y después se consumía. Ellos lo consideraban una forma de integrarlo a la vida, pero se parece bastante más a una suerte de canibalismo líquido. Los tipos se chupaban al muerto, después de todo. Con todos esos antecedentes y rituales, fue difícil ponerlo a competir en Europa. Por eso, sigue habiendo referencias clásicas como el Café de la Paix o el Starbucks Coffee (para los que odian el buen café), y no hay ningún Maté de la Paix o Starbucks Tererée. O tenemos grandes torneos de tenis que se llaman Lipton, auspiciados por la elegante marca de té, pero no conseguimos ni que el pedorrísimo ATP de Buenos Aires se llame Cruz de Malta o Taragüí.




      LA VIVEZA CRIOLLA




      A veces el deber ser nos lleva a decir cosas que no sentimos en realidad. Nos sentimos observados, evaluados, casi casi examinados, y salimos diciendo lo que queda bien, o lo que el otro quiere escuchar. Y terminamos destrozando cosas que admiramos. Muchachos, reconozcámoslo: la viveza criolla es espectacular. En un país como Japón, por ejemplo, no podríamos vivir. Nos moriríamos con la rigidez de sus reglas, con la exactitud de sus cronogramas, con el sentido antiguo del honor. Uno no puede ser perfecto. ¿Quién no se manda una cagadita de vez en cuando? No digamos quintuplicar el patrimonio mientras se es funcionario público (Dios salve a Oyarbide), pero pasar un semáforo en rojo cuando venís cortando la onda amarilla porque llegás tarde o coimear a alguien para que te dé el pasaporte en 24 horas porque no te diste cuenta de que lo tenías vencido… Acá, afortunadamente, todo se puede arreglar. Y es una gran noticia que nadie haya arreglado el sistema. Salvo para los culposos que viven en el analista, hacer trampa es una pequeña satisfacción, una alegría minúscula en medio de un día que pudo haber sido una mierda. Y nosotros estamos acostumbrados a esa vida. Todo tiene su justificación. Veamos…




      Copiarse o llevar un machete a los exámenes: vale, uno no se puede acordar de todo y hay materias que no sirven para nada. Como pasaba con Instrucción Cívica durante los golpes militares.
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      Comprar un título aun cuando quede en absoluta evidencia que somos iletrados: no sabés el disgusto que le ahorrás a tu viejo, que pagó puntualmente la Facultad privada para que no perdieras tiempo al pedo haciendo política en la pública. Si la guita para la compra es mal habida, tanto mejor. Si no, le pedís de nuevo al viejo con cualquier excusa. Su felicidad lo vale.




      Pasar cosas sin pagar por los aeropuertos: algunos lo llaman contrabando, pero es una exageración. ¿Qué podés hacer si los turros ponen semejante cantidad de impuestos para proteger la industria nacional, que no existe ni va a existir nunca? En realidad, la guita que te cobran por esa camarita se la quedan en la Aduana o peor: el Estado la usa para mantener vagos.




      Colgarnos del cable, o de la luz, o del agua, o hasta tomar casas: ¿así que el vecino de al lado tiene y yo no? ¡Discriminación!




      No pagar los impuestos: ¿para qué los vas a pagar de una si después siempre viene una moratoria? Qué boludos los que pagan en término, ¿no?




      Tapar la patente del auto, o rayarla como si fuera un accidente para que alguna letra no quede lo suficientemente clara: ¿qué querés, que pase el de la camarita y te abroche? Ése es un curro bárbaro, a mí no me jodan con que estacionando un ratito acá, adelante del geriátrico, le hago un mal a alguien. ¿Qué pasa si tienen que bajar un viejo en silla de ruedas? ¿Y qué problema se va a hacer si ya está sobre ruedas? Además, hay que ver si entiende siquiera lo que está pasando. Tal vez ya tiene más de la mitad de la cabeza en otro mundo.




      Colarse por delante de un tipo que lleva tres horas parado: ¿sabés las veces que me lo deben haber hecho a mí? ¿Qué le vas a hacer? Además, ¿cuánto tiempo más le puede representar al pelado al que me le colé, que seguramente está al pedo en la vida?




      Saltar los molinetes del subte: no tengo plata y me olvidé la Sube. ¿Qué? ¿Se va a fundir la ciudad porque yo no pago? ¿Cuántas veces los liberaron los metrodelegados y pasaron miles, eh?




      Extorsionar a los que estacionan en los lugares libres y cobrarles por el supuesto cuidado: bancátela por tacaño, y si no andá y pagá una playa de estacionamiento. Después de todo, esto te sale más barato, ¿o no? Y nos beneficiamos todos.




      Sacar el registro de conducir sin haber manejado ni una bicicleta: el tipo del registro por ahí no llega a fin de mes, le tirás unos mangos y lo ayudás. Total, con la cantidad de minas que hay manejando en las calles, ¿cuánto más peligroso puede ser esto?




      Dar falso parte de enfermo, matar a la tía, a la bisabuela, a la abuela, al primo, al amigo, al vecino: todos nos enfermamos, todos mueren. Eventualmente, no es una mentira sino una pequeña alteración de los tiempos en los que eso ocurre.




      Crear una fundación fantasma para evadir impuestos: recontravale. Si no los frenás, los del Gobierno se quedan con todo. Comunistas, parecen. Que vayan a laburar...




      [image: ]




      ENSEÑANZAS EGIPCIAS




      Igual, pese a lo que creemos, no nos las sabemos todas. A veces nos pasa lo que nos pasa porque denigramos el pasado, no le damos bola, creemos que todo lo nuevo es un avance y no siempre es así. Miren, por caso, a los egipcios: enterraban a sus muertos con algo de morfi, y con eso hubiéramos evitado los muchos casos de catalepsia que terminan con los ataúdes rasguñados desde adentro (con lo que cuesta la madera hoy en día) o que inspiran canciones de lo más pelotudas, como Rasguña las piedras —en ese caso ya no estaba el jonca—. También les ponían armas, y ésta es una enseñanza clave que los judíos, por ejemplo, no supieron o no quisieron aprender con esa necesidad de diferenciarse. Si les hubieran dado bola a los egipcios, se habría evitado tanto saqueo y profanación a las tumbas del cementerio de La Tablada, por ejemplo. El caco, al ver que el tomuer está calzado, pensaría dos veces si no se trata de una trampa.


    


  




  

    

      LA RAZA SUPERIOR




      Las generalizaciones suelen tener grados de error. En todo el mundo, a los argentinos nos ven como los vivillos, los chantas, los garcas, los soberbios. Unos hijos de puta, bah. Y no es que sea del todo falso, pero es una verdad parcial. Se podrán imaginar que un país con 40 millones de hijos de puta no podría existir. La convivencia sería realmente imposible si no existiera por lo menos una buena cantidad de boludos que justifican la presencia de los hijos de puta. Algo así como el yin y el yan. Dos caras de la misma moneda y todas esas pelotudeces que se dicen para simbolizar las contrapartes. El hijo de puta necesita del boludo para cagarlo y vivir en armonía. Así que ya saben: sin dar las proporciones exactas, los argentinos somos hijos de puta (algunos) y boludos (otros). Y vos, joven argentino, ¿de qué lado estás?




      PROFECÍA AUTOCUMPLIDA




      Los argentinos somos especialistas en profecías autocumplidas. Por ejemplo: alguien anuncia que el dólar va a aumentar y hasta los cartoneros van y compran dólares. ¿Qué pasa entonces? El dólar aumenta. Otras veces sucede que los productores avisan: «Va a faltar aceite de girasol». Y en dos días, por temor al desabastecimiento, la población arrasa con una cantidad de aceite suficiente como para freír churros hasta 2126.




      Un caso serio de especialización en profecías autocumplidas es el de Jesús —aunque no fuera argentino como su padre—, por más que los cristianos insistan en creer que el chabón era un mago, un milagrero, un profeta infalible. En la última cena, a su grupo más cercano, sus discípulos dilectos, le dijo lo que los curas repiten en cada misa con tal de clavarse una hostia y bajarse un traguito de vino: «Tomad y comed todos de él porque éste es mi cuerpo, que será entregado por vosotros…» Y: «Tomad y bebed todos de él, porque éste es el cáliz de mi sangre, que será derramada por vosotros…» Ni profeta, ni milagrero ni tres puñetas. Con el quilombo social que estaba armando (no hay caso, los de Medio Oriente son pueblos belicosos desde siempre), dándoles vuelta las ideas a todos, ¿cómo mierda no lo iban a liquidar? Y además, él sabía perfectamente —sin necesidad de sabiduría suprema— de quiénes estaba rodeado. Los apóstoles eran tan judíos como él y si algo destacó al Pueblo de Dios, por los siglos de los siglos, es su habilidad para hacer negocios. Los tipos son unos comerciantes estupendos, alcanza con darse una vuelta por el barrio del Once. Mucho más humano que celestial, alguno iba a tentarse con las monedas. Así que no jodan con el pobre Judas, que no hizo otra cosa que seguir sus instintos mercantiles. Con la guita no se jode, eh.
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